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Gustavo Figueroa Velásquez
 
    
 
   El autor de esta obra poética nació en 1957 en El Cerrito (V), Colombia. Estudió la educación básica en la escuela “José Ignacio Rengifo” y después hizo gran parte de sus estudios de bachillerato en el Colegio Jorge Isaacs de la ciudad antes mencionada y el Instituto para el Fomento de la Educación Superior (ICFES) le otorgó el titulo de bachiller en el año 1989; después se capacitó, en Suecia,  como técnico industrial con énfasis en CNC (computer numerical control). 
 
    
 
   Desde su juventud asumió el trabajo cultural como una parte importante de su propio desarrollo humano e intelectual. Más tarde, en concordancia con sus ideales de izquierda, se suma a la lucha por la democracia y la conquista de una patria mejor para el pueblo colombiano, lo que le significó, años después,  el exilio. Gustavo Figueroa Velásquez vive en Suecia desde el año 1990.  Durante un período de 18 meses vive en la ciudad de Lycksele y es justo en esa ciudad escandinava donde el poeta inicia sus estudios básicos del idioma sueco; después se traslada a Gävle, donde se radica definitivamente y continúa sus estudios de sueco.  En 1995 se hace ciudadano sueco y continúa escribiendo, con gran pasión, sus poemas que son una muestra de sus convicciones humanas e ideológicas.
 
    
 
   En el período comprendido entre 1999 al 2001 trabajó como presentador del programa radial, en español, La Combinación Perfecta, que se transmitía desde la ciudad de Gävle en Suecia.
 
   Desde el año 2008, junto con otros trabajadores de la cultura, impulsa las llamadas “Noches de Poesía, Teatro y Música” 
 
   En el año 2010 publica, junto con otros tres poetas suramericanos, la antología poética titulada “Compromiso con la vida” y desde febrero del mismo año mantiene una bitácora con el nombre de  “Contrastes”. 
 
   


 
   
  
 



PRÓLOGO
 
    
 
   Colombia, aparte de ser un país de marcados contrastes geográficos y culturales, es un país de relevantes absurdos donde se combinan y yuxtaponen pasiones desmedidas, acciones heroicas y maldades inimaginadas. 
 
   El pasado de Colombia es de continuos conflictos bélicos, es una nación forjada en la guerra, tanto es así, que se deberían representar los hitos históricos con los armisticios, tratados de paz y treguas, por ser estas menores en número y en tiempo de duración. 
 
   Pero en un escenario de violencia continua basada en una estructura espiritual obscurantista, también musas y dioses son actores permanentes, se tiene por ejemplo la novela clásica del romanticismo latinoamericano  “María” (1867) de Jorge Isaacs,  monumento vivo al amor allá en Colombia en El Cerrito, que se contrapone a los odios que han manejado a ese país. Y es un monumento vivo porque las visitas de personas desde todos los rincones de Colombia y de otros países a la que hoy es la tumba y museo de María, quien murió enamorada y llena de tristezas, se cuentan por miles para disfrutar de uno de los tantos momentos brujos y de trances de amor especialmente en las noches de luna llena.
 
   Tal vez por ser de estos lugares el que hoy les escribe los versos que prologo, es poseso de esos raros enigmas que obligan al amor ciego, al amor desbordante y sin alternativas hacia la vida. Entendida esta como código metáfora para enfrentar la aventura de lo que significa vivir un destino aplastado por la mega lógica y el espíritu aculturizante del presente. 
 
   Gustavo es uno de esos seres únicos que con el estandarte de la poesía cabalgó lanza en ristre en Colombia y se aventura ahora en Suecia contra los monstruos depreciadores de la vida. 
 
   A partir más del sentimiento y la belleza, que de la razón misma, construye un lenguaje propio que comunica y se pregunta por los sentidos de la existencia. 
 
   Como poeta busca dramáticamente las bases que le sustentan en un universo adverso y quebradizo, con ello esculpe y pule hasta el resplandor y calidez tropical los sucesos donde se reivindica lo humano en su dignidad de lucha, así como también el elogio a lo vital y a lo bello. 
 
   Hilar y tejer una estrategia de amor en entornos tan tormentosos y peligrosos es un esfuerzo titánico donde se arriesga todo. Amor o muerte es el dilema y la consigna del poeta. “Sin este amor que nos devora... ¿qué somos?/ sólo piedras muertas en el polvo/ del camino.../ flores sin una primavera.../ somos cadáveres perdidos en el tiempo.”
 
   Quien así habla indudablemente trasciende el primer paso del amor y establece entonces la hermosa síntesis en un momento preciso de lo humanamente posible, el reconocimiento y canto de sí mismo y de lo demás a través de la imprescindibilidad del otro. “Convierto tu figura en/ esencia de vida/ implemento la necesidad/ inalienable de amarte/ ahora, en este momento,/ sobre este acróstico/ nocturno.”...”Ahora todo se conjuga/ con el ardor de nuestros/ cuerpos.” Esto es lo suficiente en toda poesía habida y por haber, dicha de una y otra forma para convertirse en infinita, es el nacimiento del hombre a una vida plena que enfrenta retos y disfrutes en una aventura donde no hay campo para el tedio y lo banal, desde aquí el poeta acoge un universo pletórico de vida donde alegrías y penas siempre sustentarán y matizarán sus paisajes. 
 
   Pero el amor obliga siempre a la construcción sin detenerse, a no ser para cobrar aliento y llegar más alto, el amor compromete al individuo a lo universal y establece una lucha por su defensa. “Por ti mordí la montaña/ y desterré el miedo al fracaso./ Pinté palabras que hacían temblar/ e hice marchar nuevos hombres/ en la marcha.”...”Por ti lucharé una nueva patria/ que libre nos dé la libertad;/ por ti haré un nuevo canto/ para que canten los que nunca/ se atrevieron./ Por ti mujer, por ti, por siempre.” 

 
   Inmerso entonces en esos nuevos y arrebatadores caminos y habiendo roto los bloques de pasividad y las marañas de lo que significa no pensar, fue fácil abrazar y encarnar los sueños de una patria que valiera para todos, por eso debo recalcar en este prólogo lo de “Por ti lucharé una nueva patria/ que libre nos dé la libertad;”  ya que este es uno de los capítulos en la vida del poeta  que más intensidades de sentimiento le deparó en su vivencia en Colombia. “...aquí el eco de mi voz se estrella con la roca/ y se hace noticia del pueblo para el pueblo./ Aquí tu silueta se desliza tenuemente,/ tu sonrisa es mi trinchera inesperada,/ entonces, tu lírica figura  es luz de la alborada.” Sueño nada fácil para ser consecuente, pero en esos días las dificultades eran lo de menos, ya que los cercos y bloqueos económicos no eran suficientes para vencer ni domesticar lo rebelde. 
 
   Fue entonces cuando desde el poder se extendió el terrorismo de estado para asesinar a quienes disentían de su mandato, con estos métodos cobardes conocidos como la guerra sucia, fueron y siguen siendo asesinados miles de trabajadores, intelectuales, amas de casa, campesinos y estudiantes sin que importe para muchos. “Le refuto al silencio cómplice/ esta sangre de patria y camarada/ que tiñe de rojo oscuro/ esta alfombra que no se cansa/ de dolores.” En esos trágicos momentos fueron varios los amigos conocidos que mataron, uno de ellos fue José María David “Campesino caído en la batalla,/intelectual castrado de intelecto.../camarada arrancado de la vida y de la masa.../Compañero cercenado de la tierra/ y de los tiempos.../ Ejército del pueblo, levantad los brazos/ como fuego puro.”...”Levantaos, que el pueblo no espera cicatrices!”.
 
   La conciencia de una vida en constante zozobra hace aprovechar todos los momentos como el último “Ámame ahora que estoy vivo y hay placer/ ahora que nos une tu calor, tu fe y mi lucha;”...”y cuando sientas que haya partido/en átomos de gloria y libertad/ siénteme en tu voz coreando una consigna.” 
 
   Una vez en el exilio la incertidumbre se transforma en un dolor que se estira hasta la distancia donde queda la patria ” De distancias se duele el hombre,” y hasta la búsqueda constante de la amada  “…ella es un espejo imposible;” espejo que la tierra sin embargo redime “Mujer nacida de la tierra húmeda y fértil,/ por tu vientre florecen estrellas cotidianas,/ esas que nacen donde el indio llora,/ aquellas que brillan donde sufre un niño./”…”De tus labios de fruta nace un beso de amores” Mujer que la música revive “En tu cuerpo de seda, caricia de miel fresca/ tiene la música un aire de bolero”…” Se adivina la justa sonata”…”cadera en espera…”
 
   Para cerrar este escrito quisiera hacer notar lo que es evidente, que la poesía florece de acuerdo a las vivencias del poeta que penden entre las alegrías y las penas, siendo aquellas mucho más magras que las últimas, para ilustrarlo me referiré a la anécdota de uno de los sultanes que le correspondió gobernar en Granada, España, cuando se dio el tiempo moro, quien acostumbraba a decir que luego de treinta años de gobierno en esa comarca, en medio de un paraíso con mujeres hermosas, comidas exquisitas y vinos para reyes fue feliz en esos treinta años  durante catorce días... no seguidos...
 
    
 
    
 
                                                               Dilman Bonilla Vélez
 
                                                               Zúrich, Suiza   
 
   


 
   
  
 



Dedicatoria
 
    
 
    
 
   En primer lugar quiero dedicar este libro a mis padres, Álvaro Figueroa y Rosa Amelia Velásquez B., a quienes les debo una eterna gratitud por todos sus esfuerzos para hacer de mí una persona de bien. A ellos todo mi amor.
 
    
 
   A mis hermanos: Octavio, Orlando, Álvaro y Aurelina Figueroa Velásquez, quienes son parte fundamental de mí ser.
 
   Dedico de manera muy especial este fruto de mis sentimientos a mi compañera Ana Lucía y a mis amados hijos Mauricio Alejandro y Silvia Patricia. 
 
    
 
   Esta obra poética, que es un resumen de mis vivencias a través de los años, es rica en sentimientos de amor, de amistad y un propósito de no olvido; en un rincón muy especial de mi corazón viajan aquellos amigos y amigas que llegaron a mi vida en un momento importante de mi juventud. Ellos y yo aprendimos a amarnos de una manera tan profunda que esa amistad ha resistido el paso del tiempo y seguirá siendo la fuerza vital que nos una sin importar en qué lugar del planeta nos encontremos. Dedico, pues,  esta obra a mis queridas amigas: Mirian y Estelia Guevara E., Inés y Sonia Suarez S., Lourdes, Mirian y Pilar López Ospino, Patricia Arango Calero, Vivian Patricia Gil, Alejandra Toledo R., Olga Rios, María Elena González y Yudi Henriquez A.
 
    
 
   A mis recordados amigos: Jaime Holguín, Dilman Bonilla V., Francisco Javier Calero, Oscar Sánchez, Javier Martínez, Herney Martínez y  Tiberio Gasca.
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   Verde estival, atardecer soleado,
 
   por las calles corre un bochorno,
 
   los árboles duermen su siesta,
 
   el viento huye y Gävle se aletarga.
 
    
 
   Hay un cielo de contrastes brillantes,
 
   es una bóveda celeste, plena de paz,
 
   algunas mantas de algodón muy níveo
 
   parecen un archipiélago en lo alto.
 
    
 
   Verde estival, verde escandinavo,
 
   en este puerto aletargado por los años,
 
   dejo huellas como besos en la tierra
 
   y mis lágrimas para que no tenga sed.
 
    
 
   A lo lejos un velero parece una gaviota,
 
   son las cuatro, la tarde es ardiente,
 
   Gävle bosteza monótona y extraña
 
   y un aroma de café inquieta los sentidos.
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Algún día te amaré...
 
    
 
   Algún día te amaré en un bosque nórdico muy fresco
 
   entre pinos y abetos y algún espejo de agua muy cercano.
 
   Te amaré entre el verde brillante del verano,
 
   me amarás mientras el sol se enamora con un lago.
 
    
 
   Algún día te amaré en un bosque nórdico muy fresco,
 
   sentirás ardores viajando  por tu piel de seda,
 
   seré tu amante tierno o viento fresco en tu regazo,
 
   evocarás los días de besos, de lunas y de abrazos.
 
    
 
   Algún día te amaré en un bosque nórdico muy fresco,
 
   verás que el verde es más vivo y más intenso.
 
   Serás la bella melodía que domine el tiempo,
 
   estaré a tu lado mientras sientas lo que siento.
 
    
 
   Algún día te amaré en un bosque nórdico muy fresco,
 
   allí donde la tierra huele a pino y a arándanos azules,
 
   Sembraremos la tierra de simiente siempre nueva,
 
   bendita natura que cobija nuestra entrega.
 
   
  
 




 
   Cuando el espíritu se agita
 
    
 
   Amor, cuando el espíritu se agita
 
   con la caricia de un poema
 
   o al goce de una canción,
 
   entonces, se despierta el cuerpo
 
   y reclama para sí la intensidad de la vida
 
   y la posibilidad de vivir
 
   todo lo postergado durante años estériles.
 
   Sólo te quiero regalar un poco
 
   de esos sentimientos
 
   que afloran al caer la tarde
 
   o al despertar del alba
 
   o cuando un recuerdo del pasado
 
   asoma travieso por una ventana del olvido
 
   y, a veces, un revolucionario
 
   que despierta para tratar
 
   de aplastar al poderoso
 
   con el arma de su palabra...
 
   en cualquier caso
 
   te regalo puro sentimiento.
 
   


 
   
  
 



Ahora todo se conjuga!!!
 
    
 
   Fuente de mi batalla imperecedera
 
   releída en un viejo manual de guerra,
 
   allende las montañas y tus ojos negros
 
   no siento sino tu aliento a cada instante.
 
   Convierto tu figura en esencia de vida,
 
   implemento la necesidad inalienable de amarte
 
   ahora, en este momento, sobre este acróstico nocturno.
 
    
 
   Entonces te amo cuando te deslizas por mi mente
 
   levemente con un donaire de diosa del Olimpo,
 
   elevándote hasta mis alturas sempiternas
 
   nacidas desde abajo con una sangre que tiñe y fluye.
 
   Así la suerte nos ronda con cada beso que esperamos.
 
    
 
   Vas a ahogarme con tu rápida palabra que es sapiencia
 
   induciéndome a tu abrazo mañanero,
 
   luego por nuestras pieles la pasión brota a raudales,
 
   llamas que devoran los minutos, los silencios, los espacios.
 
   Ahora todo se conjuga con el ardor de nuestros cuerpos.
 
    
 
   


 
   
  
 



Años de lucha...
 
    
 
   El Salvador, cualquier hora, el ayer en llamas,
 
   hora  de la miseria, cuerpos fatigados,
 
   el discurso mentiroso, el fusil de la esperanza,
 
   soldado enemigo, guerrillero compañero,
 
   ambos pueblo y sin embargo antagonismo.
 
   Patria, pedazo de tierra, campo de Farabundo,
 
   el verso entre amor y fuego del gran Roque,
 
   un pedazo de corazón al borde de las sirenas,
 
   ella esperanza, él mañana, sed de justicia.
 
   Una guitarra en Santa Ana, puro sentimiento,
 
   un beso en Chalatenango, sangre que hierve,
 
   dos compañeros en Sonsonate, un himno a la vida
 
   y otra vez la zozobra y la injusticia que mata.
 
   Hora de la guerra, fe en el mañana,
 
   una lágrima que cae, lágrima silente,
 
   baña esta tierra, poema de lucha y sacrificio.
 
   El campo y la ciudad, urge la unión del pueblo,
 
   Ayer en el Salvador, hoy en otra tierra...
 
   ya no hay sirenas anunciando la hora de la muerte,
 
   todo es silencio, silencio que aturde.
 
   Ay, compañero, qué extraño es todo esto:
 
   estas calles tan limpias, esos cheles extraños,
 
   no entiendo nada, me siento perdido,
 
   y de pronto, Monseñor Romero,
 
   con cara de suizo...
 
   y con él  volvió la luz y la esperanza,
 
   esa esperanza que parecía aturdida,
 
   extraviada entre calles polvorientas
 
   y los ojos cansados de miseria...
 
   aquí estoy compañero  y, sin embargo,
 
   no estoy.
 
   Acaricio el rostro sereno de la paz,
 
   esa que no es la de mi tierra.
 
   Aquí están como simiente fresca,
 
   otros niños, nuestros niños, hijos de otra tierra,
 
   los hijos del exilio floreciendo primaveras
 
   y nosotros, raíces en la tierra, 
 
   veteranos luchadores acechando otoños,
 
   rocas esculpidas por el tiempo implacable,
 
   nosotros, pregoneros de lo nuevo, 
 
   salvadoreños marchando con la historia.
 
    
 
   


 
   
  
 



Cocina el que sabe de cocina
 
   (Dedicado a Luis González, orgullo tico)
 
    
 
   Cocina el que sabe de cocina,
 
   es un mago el que cocina con amor,
 
   en su arte abundan los sabores,
 
   los aromas son de lo mejor.
 
    
 
   De los frutos de la tierra generosa
 
   se alimenta el hombre agradecido;
 
   pero ¿qué sería de un plátano o un pollo
 
   sin las manos sabias de este Capricornio? 
 
    
 
   Cocina el que sabe de cocina
 
   y dichoso aquel mortal que lo disfruta,
 
   pero aquél que saborea de sus artes
 
   morirá feliz con el estómago contento.
 
    
 
   Tú sí que sabes de tamales, tú que los cocinas,
 
   en guineos  eres un maestro consumado,
 
   con zapallos y arrollados revelas muy  buen gusto,
 
   en resumen compañero, eres un poeta en la cocina.
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 



Canto a Nicaragua Sandinista
 
    
 
   Viva esta libertad que sabe a patria,
 
   a sangre de campo sandinista,
 
   a llanto de madre de ciudad,
 
   que sabe a combate y fragor indivisibles.
 
   Viva esta libertad que sabe a vida,
 
   a justicia ganada a los heraldos
 
   de la guerra,
 
   a pan de paz horneado en la huelga
 
   constelada de hambrunas del obrero.
 
   Viva esta patria de Sandino y de Fonseca,
 
   de nicas que tejieron, hermosos y sublimes,
 
   un suelo ardiente para la voz nicaragüense.
 
   Viva esta libertad de rojo y negro,
 
   patria de nicas que humilló a la bestia,
 
   que arrancó del llanto un canto visionario,
 
   que forjó en amores ríos de hombres
 
   invencibles.
 
   ¡Viva esta patria de Sandino y de Fonseca!
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 



Cómo no decirte, compañera mía
 
    
 
   Cómo no decirte, compañera mía,
 
   que en esta hora se siente tu ausencia,
 
   ahora cuando la noche es profunda,
 
   cuando la sangre es frío por mis venas.
 
    
 
   Cómo no decirte, compañera mía,
 
   que el invierno amenaza hasta mis huesos,
 
   que de pronto la nieve rompe los cristales,
 
   que en mi casa manda un tornado de rutina.
 
    
 
   Cómo no decirte, compañera mía,
 
   que los días sin ti ahuyentan la ternura;
 
   mi cama, que es la tuya, es un témpano de hielo
 
   y tu risa, ay tu risa, ¿por dónde se escapó?
 
    
 
   Cómo no decirte, compañera mía,
 
   que un pétalo de rosa parece la tersura de tus manos,
 
   cómo no decirte que aún entre el miedo y la espera
 
   vivo por ti como un sol en primavera.
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 



Aquí 
 
    
 
   Aquí mis brazos se hacen fuego libertario,
 
   mis ojos evocan tus colores;
 
   aquí mis pies se detienen y cansados
 
   meditan su presencia.
 
   Heme aquí trazando el sentido del combate,
 
   definiendo tu figura en suaves tornasoles;
 
   heme aquí escribiendo nuestra historia,
 
   redoblando tu fuerza con mi fuerza.
 
   Aquí mi boca se esfuerza en la palabra
 
   que habla de tierras y montañas;
 
   aquí el eco de mi voz se estrella con la roca
 
   y se hace noticia del pueblo para el pueblo.
 
   Aquí tu silueta se desliza tenuemente,
 
   tu sonrisa es mi trinchera inesperada,
 
   entonces, tu lírica figura es luz de la alborada.
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   Ayer soñé que tú soñabas
 
    
 
   Ayer soñé que tú soñabas
 
   con un abrazo de poeta,
 
   de amigo y compañero.
 
   Ayer soñé que tú soñabas
 
   con un beso de amante,
 
   puro, tibio y cristalino.
 
   Ayer soñé que tú me amabas,
 
   ahora sueño que tú sueñas.
 
   


 
   
  
 



Aquí estoy yo
 
    
 
   Aquí estoy yo.
 
   Tengo un norte decadente
 
   y tengo un sur lleno de matices,
 
   mi occidente coquetea con el norte,
 
   mi oriente es ignoto y algo astuto.
 
   Mi norte es siempre prepotente,
 
   mi sur tiene laceradas las rodillas,
 
   mi occidente se ufana de su pompa
 
   mi oriente es mirado de reojo.
 
   A mi norte no le bastan sus fronteras
 
   y mi occidente es un imperio con bastón,
 
   por mi sur de pronto se sueña con Bolívar
 
   y en mi oriente se levanta un gran dragón.
 
   Mi norte está lleno de misiles
 
   y occidente le aplaude sin pudor,
 
   mi sur se limpia de lacayos
 
   y mi oriente es siempre inverosímil.
 
   Por mi norte abundan la patrañas,
 
   por mi sur acechan los del norte,
 
   en mi occidente se levantan nuevos muros
 
   y mi oriente observa, crece y se sonríe.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 



Antípodas
 
    
 
   Mi presencia tiene ganas irreverentes,
 
   tu ausencia tiene hambre incontenible,
 
   he ahí una suerte de malabarismo sutil:
 
   somos antípodas en un mundo moderno.
 
    
 
   Tengo presupuestos un poco extraños,
 
   tus exigencias son de otro planeta,
 
   en un punto de la Vía Láctea me guiñas un ojo,
 
   desde algún acantilado te miro y me sonrío.
 
    
 
   Mis auroras boreales son muy suecas,
 
   en tus crepúsculos hay danzas del Caribe,
 
   tú tan lejana y yo color exilio prolongado,
 
   somos un rito a la hora de decir adiós.
 
    
 
   Tengo un rostro extraviado en algún libro,
 
   tú eres una ola reposando en una playa,
 
   he ahí un mundo marchando en contravía:
 
   somos la primicia de un diario sospechoso.
 
    
 
   Mi altar está huérfano de santos y de flores,
 
   tu fe es un asunto de puro maquillaje,
 
   así estamos, tú y yo, repartiendo la baraja,
 
   y un transeúnte pasa añorando su grandeza.
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Venga, conquiste conmigo
 
    
 
    
 
   Venga, conquiste conmigo
 
   un espacio que quedó vacío
 
   entre el odio de fieros cobardes
 
   y la muerte de torvos rufianes.
 
   Venga, conquiste conmigo
 
   un espacio distinto y sin nombre
 
   entre lo que fueron batallas inciertas
 
   y la ruina de acalorados discursos.
 
   Venga, conquiste conmigo
 
   un espacio infinito y soberbio
 
   entre las balas sin rumbo concreto
 
   y una rosa roja besando la tierra.
 
   Venga, conquiste conmigo
 
   un espacio de amor y bolero
 
   entre mi abrazo emotivo de amigo
 
   y un beso, poema de amor, conjuro de amiga.


 
   
  
 



Amigo, hermano
 
   (A mí inolvidable amigo Luis Aranda)
 
    
 
   Desde el fondo de la tierra feraz
 
   con la firmeza de un roble noble
 
   creció un hombre, eterno caminante,
 
   cosechero de frutos en su justo tiempo.
 
    
 
   Hermano, hombre, amigo, compañero,
 
   en ti ondean banderas solidarias,
 
   tu canto tiene la ternura del campo,
 
   por tus manos resbalan historias no contadas.
 
    
 
   Más allá de las fronteras eres hermano necesario,
 
   tu lealtad es una roca indestructible,
 
   de ti se desprenden abrazos fraternales,
 
   cada minuto en ti es la vida que se vive.
 
    
 
   Y siempre, pero siempre, estás amigo, ahí,
 
   como ese viejo roble soportando tempestades,
 
   besando con tus pies la madre tierra,
 
   creciendo como crecen los amigos en el alma.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 



Allí
 
    
 
   Amor, quiero soñar contigo,
 
   soñar que, de pronto, premeditadamente,
 
   un disparo de tu amor profundo
 
   me deja inquieto a la altura de tus senos.
 
   Allí, ingrávido, ligeramente indómito,
 
   desboco mis instintos como un animal en celo;
 
   no sé si cabalgo o si vuelo o si pienso,
 
   todo en tu cuerpo me parece un sueño.
 
   Ver, sentir, palpar, besar, vivir,
 
   todos los verbos los conjugo, solícito,
 
   viajando incansable por tu piel de seda,
 
   ¡ah, mortal dichoso, poeta de mil gozos!
 
   Amor, quiero soñar contigo,
 
   soñar que soy lo que tú quieres que yo sea,
 
   hechicero irreverente o estrella solitaria
 
   o una gota de vino resbalando por tus labios.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 



Detrás de ti
 
   (A mi hijo)
 
    
 
   Detrás de ti hay un hombre que te mira,
 
   es como un faro que guía tu camino,
 
   ese que antes de conocerte ya te amaba
 
   aquél que es tu abrazo necesario cuando lloras.
 
    
 
   Detrás de ti hay un hombre que te mira,
 
   allí está con su cúmulo de años terrenales,
 
   él es forjador del camino que caminas,
 
   es la sangre viva que corre por tus venas.
 
    
 
   Detrás de ti hay un hombre que te mira,
 
   ayer eras para él como un retoño en primavera,
 
   hoy eres su sorpresa, árbol que se crece,
 
   eres la risa de su risa, prolongación de su nobleza.
 
    
 
   Detrás de ti hay un hombre que te mira,
 
   aquél que, ayer,  en su pecho te arrullaba,
 
   ese que ama la juventud fresca que hay en ti,
 
   ese hombre que te espera, ese hombre es tu papá.
 
   


 
   
  
 



De repente
 
    
 
   De repente me nació el tiempo del mundo
 
   y todo lo dediqué a ti…
 
   De repente me brotó todo el amor
 
   que quedaba en mí, y era mucho,
 
   y lo consagré para ti…
 
   De repente mis brazos se hicieron más fuertes
 
   y mi fuerza se convirtió en ternura
 
   que se enredó en tu cabello ensortijado…
 
   De repente renací pleno de optimismo
 
   y creí mi deber compartirlo contigo…
 
   De repente me convertí en  poema necesario
 
   para cantarte a ti: luz de mi amanecer…
 
   De repente fui todo pasión y me hundí allí
 
   donde eres trigo que germina y pan para el amor.
 
   


 
   
  
 



De distancias
 
    
 
   De distancias se duele el hombre,
 
   mas se lucha para que el olvido
 
   no erosione la amistad;
 
   yo, que soy tu amigo
 
   te remito a tus días lejanos, no para llorar,
 
   sino para hacer un ejercicio
 
   de restablecimiento de la verdad: 
 
   esa que te alejó de tu tierra,
 
   la misma que me mantiene en el exilio.
 
   Y, de pronto, se alzan las guitarras,
 
   esas que hicieron el amor con los gigantes: 
 
   uno que regó su sangre para una patria nueva
 
   y el otro, el que la tiene
 
   y le canta al hombre nuevo;
 
   en fin amiga, el silencio no nos pertenece
 
   porque está hecho de un material cómplice y decadente,
 
   nos pertenece la música
 
   que tiene el lenguaje de la vida,
 
   la textura del amor,
 
   la osadía de la libertad 
 
   y el brillo inequívoco de la esperanza.
 
   


 
   
  
 



Dame
 
   (Declaración de amor en tiempo de nostalgia)
 
    
 
   Dame la luz de tus ojos
 
   ahora que me pierdo en las penumbras.
 
   Guíame con tus pasos firmes
 
   por la senda sonora de tu amor.
 
   Dame tus brazos con tus manos
 
   tibias y morenas
 
   para sostenerme firme
 
   en el combate por la vida.
 
   Dame tus pasos de gacela
 
   para alcanzar veloz,
 
   con la ternura de tus besos,
 
   el poema que nos una inalterables.
 
   Dame tu piel, campiña de trigos,
 
   para hacer de ella mi abrigo
 
   por el mundo; el estandarte guía
 
   en la selva y la montaña.
 
   Dame tu risa, fuente de alegría
 
   para reír contigo por la tierra,
 
   para reír en el abrazo más profundo
 
   y levantarnos del amor enternecidos.
 
   Dame la furia de tus senos
 
   para con ella izarte hasta el cenit
 
   y verte brillar, mi luz morena.
 
   Dame tu amor que me alimente
 
   y me lleve hasta tu abrazo
 
   piérdeme en la jungla de tus besos
 
   y ríndeme en tu pecho para siempre.
 
   


 
   
  
 



Cuántas veces …
 
    
 
   Cuántas veces te amé, amor de siempre
 
   sobre la superficie dura, madera,
 
   de aquel cuarto somnoliento, oscuro;
 
   cuatro paredes de miedo y sobresalto.
 
   Cuántas veces me amaste, amor de transparencias
 
   sobre la ola emergida con fuego del deseo;
 
   me amaste con la palabra conjugada, sublimada,
 
   en el confidencial secreto de los besos.
 
   Cuántas veces nos hemos amado, amor,
 
   mujer recién redimida de la soledad mustia
 
   e insondable de un frío desamor.
 
   Allí, en el sitio insospechado hemos preñado
 
   el aire de abrazos y te amos.
 
   Cuántas veces te amé, gacelita
 
   de todas las risas,
 
   en aquella noche de hermoso plenilunio
 
   mientras todos dormían, cuántas veces nos amamos.
 
   


 
   
  
 



Cuando se tiene una madre
 
   (Un homenaje a la mía)
 
    
 
   Cuando se tiene una madre,
 
   una madre como la mía,
 
   se tiene el color de la vida,
 
   se goza de mucha alegría.
 
    
 
   Cuando se tiene una madre
 
   que tiene color de esperanza
 
   se tiene seguro el futuro
 
   y se tiene un montón de ternura.
 
    
 
   Cuando se tiene una madre,
 
   una madre como la mía,
 
   se sabe que el sol es bello
 
   con sólo mirarle a sus ojos.
 
    
 
   Cuando se tiene una madre,
 
   se comparte mejor la mesa,
 
   el vino se hace más vino
 
   y su beso es primicia divina.
 
   


 
   
  
 



Cuando el silencio cobardemente asesino
 
    
 
   Cuando el silencio cobardemente asesino
 
   abra sus alas negras como buitre hambriento
 
   los cuerpos putrefactos sembrados en los campos
 
   se revelarán cansados y clamarán justicia.
 
    
 
   Cuando el silencio cobardemente asesino
 
   ahogue eso que algunos llaman democracia
 
   rodarán esqueletos huérfanos de tumbas,
 
   serán los escombros de míseros caudillos.
 
    
 
   Cuando el silencio cobardemente asesino
 
   estire sus garras de acero frío detestable
 
   volarán hacia lo alto las aves alienadas
 
   serán un manto negro sin rumbo ni codicia.
 
    
 
   Cuando el silencio cobardemente asesino
 
   cierre la boca rebelde del que lucha
 
   la desesperanza bailará con ímpetus de gloria
 
   y será el manjar de bárbaros tiranos.
 
   


 
   
  
 



 Cuando...
 
    
 
    
 
   Cuando abres los ojos y me tocas suavemente
 
   con la luz intensa de tu mirada penetrante
 
   despiertan entonces mis sentidos a la vida
 
   y somos música y danza, una gama de contrastes.
 
    
 
   Cuando tu beso inquieto se desliza por mi espalda
 
   y mis manos despiertan auroras en tu piel
 
   rodamos alucinados al consciente abrazo matinal,
 
   fuego que quema, primavera que florece.
 
    
 
   Cuando tus palabras brotan ardientes y precisas
 
   y se cruzan con las mías, construyendo versos
 
   hay razones entonces precisas y divinas
 
   para creer que somos adalides de lo nuevo.
 
    
 
   Cuando tu risa fresca se asoma entre tus labios
 
   y mi alma fascinada se detiene a contemplarla
 
   se conjugan sin temores acción y reacción,
 
   confirmación de sueños en un instante de ilusión.
 
   


 
   
  
 



Contradicciones
 
    
 
   Cuando el sol  se esconda en las tinieblas
 
   y un pedazo de mar se rompa entre las rocas
 
   se levantarán de sus lechos de cemento y polvo
 
   aquellos niños huérfanos de amor y de caricias.
 
   Cuando el aire se esconda entre burgueses
 
   y las divas pretenciosas realcen sus escotes
 
   correrán por las calles mendigando una moneda
 
   un padre sin futuro y una madre sin aliento.
 
   Cuando entre sábanas de seda y ríos de champán
 
   se deshojen margaritas y se pacte un buen negocio
 
   habrá un obrero muriendo entre miserias cotidianas
 
   y una mujer con ojos extraviados abrazándose a la nada.
 
   Cuando la farsa haga derroche de discursos lisonjeros
 
   y el aplauso emerja victorioso sin que nadie entienda nada
 
   seguirán los pobres mendigando tierra entre la tierra
 
   y una anciana pintará el silencio en el árbol del olvido.
 
   


 
   
  
 



Compromiso
 
    
 
   Tengo un compromiso terrestre,
 
   de barro, de caña, de pan y cebada.
 
   Tengo un compromiso profundamente decente
 
   con la cultura, a la que pertenece mi gente.
 
   Tengo un compromiso de higiene total,
 
   debo duchar la cultura y hacerla brillar,
 
   sacudir de sus hombros el polvo elitista
 
   y hacerme con ella: Juan, María y José.
 
   Mi compromiso es conciencia irreductible;
 
   camino y he de caminar seguro
 
   con esa cultura que tiene los pies de Neruda,
 
   la pintura, dolor rebeldía, de Frida Kahlo,
 
   esa cultura guitarra con los dedos de Víctor Jara.
 
   Tengo un compromiso innegociable
 
   con esa cultura vestida de azúcar y cobre,
 
   de olor a café cuando amanece el día,
 
   verde total cuando se abraza con los bosques.
 
   Mi compromiso eres tú, cultura popular:
 
   la que suena a bandoneón allí en Buenos Aires,
 
   la del hombre libre, la del Che y Roque Dalton,
 
   y Garcia Márquez soñando en Macondo.
 
   Tengo un compromiso elegido con mi pueblo:
 
   amar las tardes con la cultura callejera
 
   esa cultura que sabe de obreros y de marchas
 
   y no la otra, excluyente y distante de las masas.


 
   
  
 



La noche
 
    
 
   La noche es larga, la abstinencia acecha,
 
   el silencio ofende, ella es un espejo imposible;
 
   sólo el frío hace el amor con el alma muerta,
 
   no hay calor, no hay abrazos, los besos ya no son.
 
    
 
   La noche sin estrellas abruma los sentidos,
 
   pesa un pecado absurdo aún no cometido,
 
   ella camina como si fuera un viento huracanado,
 
   después todo es abandono, miedo, arena del desierto.
 
    
 
   La noche conspira inconsecuente, es locura,
 
   en una esquina de un barrio asoman pesadillas,
 
   ella flota, se desliza, vaga, busca y se pierde
 
   y el mundo se arrodilla y llora antes sus muertos.
 
    
 
   La noche arropa con sus sombras un hálito de vida,
 
   una bomba estalla y su luz desgarra la inmensa oscuridad,
 
   una mujer, ella, busca una caricia olvidada en una cama,
 
   todo es un cadalso y hay Cristos arrastrando cruces.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 



Imagino
 
    
 
   Imagino el momento más crucial,
 
   ese momento de palabras y silencios.
 
   Imagino que somos dos extraños
 
   andando la vida de horas y minutos,
 
   de espacios ciertos e inconclusos.
 
    
 
   Imagino el rostro que deslumbra,
 
   las manos inquietas que acarician,
 
   entre penumbras danzan las siluetas:
 
   tú filosofía y yo bestia entre las bestias.
 
    
 
   Imagino tu razón colgada en las ventanas
 
   una palabra de mi boca se esconde en las cortinas,
 
   tu razón y mi palabra conspiran en silencio,
 
   la libertad no es plena si no gozamos nuestra cama.
 
    
 
   Imagino a un paria mirando soledades
 
   tú y yo, solitarios, develando intimidades,
 
   imagino que somos dos y somos nada,
 
   razón y sin razón en tiempos de blasfemia.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 



Hoy, muy temprano, quizás mañana
 
    
 
   Hoy, muy temprano, quizás mañana:
 
   Desde el fondo palpitar de mi corazón
 
   emergen soledades explosivamente mías,
 
   son como primaveras invisibles.
 
   Tú,  corazón,  que interpretas a la nada,
 
   que traduces inquietudes tan extrañas,
 
   hazme saber de qué color son mis ausencias
 
   y en qué esquina huele a hipocresía.
 
   Hoy, muy temprano, quizás mañana:
 
   Corazón palpitas lleno de vida nueva
 
   o ¿eres la voz después del silencio?
 
   Nada en ti no existo, soledad soy tu carne.
 
   Como una antorcha pintando crepúsculos,
 
   alumbras y calientas viejas dicotomías:
 
   ser o no ser, huir o levantar la espada.
 
   La nada se arrastra buscando un corazón.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 



Hoy es primavera
 
   (Para mi hermana con todo mi amor)
 
    
 
    
 
   Hoy es primavera dentro y fuera de mi alma,
 
   arriba el sol es tibia poesía, oro reluciente,
 
   allí en mi jardín de pronto todo es fantasía,
 
   es  un pajarillo o la inocencia en pleno día.
 
    
 
   Hoy es primavera dentro y fuera de mi alma,
 
   allí duerme ella, la que calla sentimientos,
 
   primavera en verde, mujer de todos los vestidos,
 
   necesaria compañera, génesis de vida.
 
    
 
   Hoy es primavera dentro y fuera de mi alma,
 
   allí retoña un corazón como una rosa roja,
 
   es un rubí gigante, esplendoroso, vigoroso,
 
   su núcleo es ella como un pétalo de seda.
 
    
 
   Hoy es primavera dentro y fuera de mi alma,
 
   en una playa duerme ella, la que besa estrellas,
 
   juventud perenne, dos manos de ternura,
 
   ella la que adora, ella la que besa, ella es primavera.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 



Hora de la verdad
 
   (A José María David, ¡semilla de libertad!)
 
    
 
   Horda del fuego impuro,
 
   de los dientes de metal no pulido,
 
   de manos con uñas como garras asesinas,
 
   hordas de negro parecer; de negro mustio
 
   como sotanas de inmundos gavilanes.
 
   Asquerosos gusanos de amorfas figuras,
 
   ratas de cuarteles blindados de inmundicia,
 
   sicarios de olor a mierda y de sabor amargo,
 
   dólares manchados del rojo de la vida.
 
   Horda del fuego impuro
 
   de la lengua ociosa y putrefacta;
 
   hijos del fuego que revienta ira,
 
   venenosos reptiles, sucios,
 
   como guerra sucia.
 
   Ríos de sangre, moléculas de carne,
 
   polvo de la calle, una lágrima que vuela...
 
   un grito ampliado, vibrante, sonoro,
 
   altivo, combativo, glorioso, inmarcesible...
 
   un pueblo con cuchillos como rayos sempiternos...
 
   con un encono que no mira,
 
   ni sabe de señales taciturnas...
 
   Campesino caído en la batalla,
 
   intelectual castrado de intelecto...
 
   camarada arrancado de la vida y de la masa...
 
   Compañero cercenado de la tierra
 
   y de los tiempos...
 
   Ejército del pueblo, levantad los brazos
 
   como fuego puro.
 
   Elevad la voz como un trueno potente
 
   que rompa los ríos de impureza.
 
   Que tiemblen las hordas del fuego impuro...
 
   Que tiemblen los cuarteles
 
   como nidos de perros y de ratas...
 
   Que tiemblen los que pagaron
 
   al sicario, que tiemblen los militaristas.
 
   Que tiemblen los bárbaros del norte...
 
   Que tiemble el látigo asesino e implacable.
 
   Os convoco, hermanos, a dar una batalla,
 
   hermanos que rechazáis la canción
 
   de la muerte no deseada.
 
   Levantaos del más triste de los sueños,
 
   derrotad la muerte que duerme en vuestros ojos.
 
   Decretad la libertad a vuestras carnes.
 
    
 
   Levantaos, la revolución del fusil y del poema
 
   os guarda, milicianos de la historia,
 
   un lugar como de tierra y selva,
 
   como de níquel y cemento, de petróleo,
 
   azúcar y banano, como de café, de cielo y mar.
 
   ¡Levantaos que el pueblo no espera cicatrices !
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 



Hay
 
    
 
   Hay quienes mienten y se hacen presidentes,
 
   hay presidentes que engañan y mueren inocentes,
 
   hay quienes hablan de la libertad que les conviene,
 
   hay invasores que desprecian el canto de los pueblos.
 
    
 
   Hay bestias asesinas que profanan la palabra democracia,
 
   hay democracias que sólo sirven a payasos decadentes,
 
   hay infames de sotanas que dañan niños inocentes,
 
   hay fusiles tiranos que acallan las voces de los pueblos.
 
    
 
   Hay terroristas de palacios secuestrando democracias,
 
   hay sepulcros exclusivos para muertos exclusivos,
 
   hay fosas olvidadas para muertos comunes y sin brillo,
 
   hay una misa de tercera para un pobre de ojos fatigados.
 
    
 
   Hay un mundo gris y absurdo para los pobres de la tierra,
 
   hay un mundo dorado para los bienaventurados del planeta,
 
   hay un pueblo viejo y polvoriento olvidado por la historia,
 
   hay un éxodo de hambrientos buscando la tierra prometida.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 



Hace ya tiempo
 
    
 
   Hace ya tiempo, tiempo muy lejano,
 
   en ese tiempo de quimeras juveniles,
 
   allí estaba la más linda primavera,
 
   era otro tiempo, escenario de la risa.
 
    
 
   Perdidos entre las calles del olvido,
 
   asediados entre escombros cotidianos,
 
   se deslizan mis recuerdos lentos y cansados,
 
   ¿a dónde quieren llegar?... no lo puedo precisar.
 
    
 
   Hace ya tiempo, tiempo muy lejano,
 
   era el tiempo de luna llena a las siete de la noche,
 
   era el encuentro juvenil, un beso inocente, 
 
   una balada con amor y el amor entre ilusiones.
 
    
 
   Busco, no encuentro, preciso una palabra,
 
   extraño ese mundo juvenil, ese que era mío;
 
   mis recuerdos buscan el abrazo de un pasado,
 
   la espera de mis padres y la risa de un hermano.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 



Hace mucho tiempo
 
    
 
   Hace mucho tiempo tuve anhelos
 
   cuando vivía muy cerca de los míos,
 
   anhelos de que un día crecería mucho,
 
   el dulce sueño de vivir la vida.
 
   Hace mucho tiempo tuve anhelos
 
   allí donde muchos dormitaban penas,
 
   pensaba que escribiría un libro
 
   mas no sabía por qué lo escribiría.
 
   Hace mucho tiempo tuve anhelos,
 
   era el tiempo del cabello largo,
 
   las matemáticas enredando mi cerebro
 
   y el Estado desapareciendo pueblo.
 
   Hace mucho tiempo tuve anhelos
 
   cuando vivía muy cerca de los míos,
 
   tenía razones para sentirme amado,
 
   soñaba el sueño del camino libre.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 



En tu cuerpo de seda
 
    
 
   En tu cuerpo de seda, caricia de miel fresca
 
   tiene la música un aire de bolero cadencioso;
 
   en él hay un espacio fértil de trigo y cosecha,
 
   es una fiesta plena de vino, manjar  y guitarra.
 
    
 
   Desde las alturas turgentes de tus senos de nácar
 
   nace un momento pletórico de ansiedad desbordada,
 
   son segundos ardientes en los que se adora el fuego,
 
   fruto jugoso, caricia insinuante, destello de carne.
 
    
 
   En tu cuerpo de seda, caricia de miel fresca
 
   se adivina la justa sonata de un beso silente,
 
   en él se esculpe una rosa de rima y de prosa,
 
   ninfa ferviente, brazos que aman, cadera en espera.
 
    
 
   De tus labios de fruta nace un beso de amores,
 
   presencia tibia, embriagante, de una diosa rebelde, 
 
   noche serena de luna llena despertando al nuevo día,
 
   y tú, sólo tú, o mejor, en ti todas las mujeres.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 



En esa copa llena
 
    
 
   En esa copa llena, fiesta de cristal
 
   reluce el elíxir de la última vendimia.
 
   No sé si decir que en ella está tu sangre,
 
   o tal vez el espejismo esquivo del amor.
 
    
 
   En esa copa de cristal, sólo en esa copa
 
   precipito todas mis preguntas absurdas,
 
   aquellos imposibles enredados en mis manos,
 
   y busco en su esencia un minuto para ti.
 
    
 
   En esa copa llena, fiesta de cristal
 
   se acumulan pesadillas del pasado,
 
   se busca la panacea a todo lo incurable
 
   y después un bolero, ella y un te quiero.
 
    
 
   En esa copa de cristal, sólo en esa copa
 
   se derrumba un futuro que ya no existe,
 
   se avizora la esperanza en algún rincón,
 
   la mentira se disfraza de verdad absoluta.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 



Diecisiete años
 
    
 
   Diecisiete años de ausencia infinita
 
   son años que parecen siglos blasfemos,
 
   parecen una raya maldita en el alma muerta,
 
   la señal de una daga o la huella del exilio.
 
    
 
   Y el hombre, fuera de su tierra patria,
 
   desparrama sus años en un paisaje ajeno;
 
   él, de pronto, es sonrisa evanescente
 
   y después un corazón goteando soledades.
 
    
 
   Diecisiete años con pasos vacilantes
 
   y la distancia entre la tierra de allá  y de acá
 
   parece la huella perdida después de la lluvia,
 
   un minuto congelado donde hieren los recuerdos.
 
    
 
   Y el hombre, fuera de su tierra patria,
 
   es un abismo de ojos contemplando cicatrices,
 
   un pájaro abatido sin fuerzas para el vuelo,
 
   una sombra envejecida soñando lo perdido.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 



Diálogos de piel
 
    
 
    
 
   Aquí estás en el tiempo de la nieve
 
   rondando mi piel, manto vivo de mis años,
 
   dejando largos besos en mis labios
 
   y profundas huellas en mis sentidos
 
   despiertos a tus más íntimos impulsos;
 
   aquí estás dibujando sonrisas mañaneras
 
   para que yo ría, te abrace y te posea,
 
   y estás conquistando estrellas
 
   para iluminar mis días y derrotar tristezas.
 
   Aquí estoy yo para moldearte toda
 
   y hacer de ti mi única y viva primavera,
 
   aquí estoy llenando de fragancia nórdica
 
   tus jardines, selvas vírgenes y ardientes.
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Quiero soñar contigo
 
    
 
    
 
   Quiero soñar contigo
 
   y buscarte allí
 
   donde el dolor
 
   y el miedo te detengan
 
   para romper tus cadenas
 
   y hacerte libre.
 
   Quiero soñar contigo
 
   inquieta y persuasiva
 
   con tu mirada de niña linda
 
   y con tus ojos
 
   que brillan como estrellas
 
   en el cielo.
 
   Quiero soñar contigo
 
   contándote verdades
 
   para que me creas
 
   y apoderándome 
 
   de tus manos bellas
 
   para que me des 
 
   el calor que hay en ti.
 
   Quiero dejarte un beso de fuego
 
   que te queme los labios
 
   y te estremezca
 
   y quiero dejarte dormida
 
   allí donde yo duermo.


 
   
  
 



Sin este amor que nos devora...¿qué somos?
 
    
 
   Sin este amor que nos devora... ¿qué somos?
 
   Sólo piedras muertas en el polvo del camino...
 
   flores sin una primavera...
 
   somos cadáveres perdidos en el tiempo.
 
   Sin este amor que nos devora...¿qué somos?
 
   Rostros mustios sin pasado ni presente...
 
   mercenarios sin rumbo ni batalla...
 
   efímeros seres de paso por el mundo.
 
   Sin este amor que nos devora...¿qué somos?
 
   Tristes actores de un álgido tinglado...
 
   marionetas en un rincón abandonadas...
 
   metales sin brillo ni pureza.
 
   Sin este amor que nos devora...¿qué somos?
 
   Un verbo desgraciado aún sin conjugar...
 
   un poema escrito y nunca conocido...
 
   el azul de un mar de pronto desteñido.
 
   Sin este amor que nos devora...¿qué somos?
 
   Un cuerpo sumido en la miseria del ocaso...
 
   dos rostros retorcidos y sin dueño...
 
   una tormenta que nos hiere y nos condena.
 
   Sin este amor que nos devora...¿qué somos?
 
   Un sol sin mejores resplandores...
 
   un himno sin nadie que lo cante...
 
   dos muertos muriendo de lánguida miseria.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 



Quince años, flor de la primavera
 
    
 
    
 
   Quince años, flor de la primavera,
 
   primavera en flor, pureza del aire,
 
   nacen en ti todos los rayos del sol
 
   y en la tarde sigues siendo abril.
 
    
 
   Quince años, flor de la primavera,
 
   en tus ojos hay fiestas permanentes,
 
   son la vida reflejando estrellas;
 
   eres tú misma tiempo de alegría.
 
    
 
   Quince años, flor de la primavera,
 
   naces de nuevo melodía infinita,
 
   eres el despertar de un día perfecto
 
   o el abrazo sincero hecho abrigo.
 
    
 
   Quince años, flor de la primavera,
 
   hoy nueva vida, un cielo regio,
 
   hoy por ti el vino fluye cálido y brinda,
 
   quince años... y tú,  flor en primavera.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 



Premonición
 
    
 
   Esta noche, amada mía, esta noche,
 
   antes de beberte un beso en copa de plata
 
   ya te había bebido un poema rotundo
 
   deshojado de tus labios.
 
   Antes de trazar las suaves líneas
 
   de tu cuerpo
 
   ya había dibujado, absorto en tu regazo,
 
   la silueta de tu abrazo de mujer y compañera.
 
   Esta noche, amada mía, esta noche,
 
   cuando deslices tu cuerpo por mi cuerpo
 
   estaré plasmando en sangría y carboncillo
 
   la roja y soberana idiosincrasia de tu pueblo.
 
   Antes de ahogarme en las rosas del placer
 
   deshojemos un verso de Machado,
 
   caminemos, caminante, un orgasmo de horas,
 
   de años, de ríos y de fresco atardecer.
 
   Amame ahora que estoy vivo y hay placer
 
   ahora que nos une tu calor, tu fe y mi lucha;
 
   siénteme hermana de la vida
 
   ahora que me acerco a mi último dolor,
 
   y cuando sientas que haya partido
 
   en átomos de gloria y libertad
 
   siénteme en tu voz coreando una consigna.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 



¿Por qué...?
 
    
 
   ¿Por qué?...Me pregunto siempre
 
   y de tanto preguntarme
 
   doy por entendido, sin lugar a dudas,
 
   que oscilo entre la luz y las tinieblas.
 
   ¿Por qué es tan fácil la pregunta
 
   y, por qué, a veces, es tan difícil la respuesta?
 
   ¿Quién pudiera haber dicho, desprevenidamente,
 
   lo sé todo y luego descubrir que nada sabe?
 
   ¿Por qué la respuesta es un misterio apasionante,
 
   encontrarla el triunfo de un guerrero decidido?
 
   Sin embargo, desvelar el misterio no era lo esperado
 
   y otra vez... ¿por qué, por qué tengo que saberlo?
 
   ¿Por qué? Parece ser la constante cotidiana,
 
   ver, palpar, descubrir, sorprenderse y responder
 
   y nunca la respuesta será lo suficiente
 
   pues las ganas de saber no parecen tener limites.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 



Por ti…
 
    
 
   Por ti mordí la montaña
 
   y desterré el miedo al fracaso,
 
   pinté palabras que hacían temblar
 
   e hice marchar nuevos hombres
 
   en la marcha.
 
   Por ti descubrí la palabra
 
   nuevo día;
 
   por ti rompí el hechizo
 
   del silencio;
 
   por ti hice añicos, sin preámbulos,
 
   las falsas expectativas.
 
   Por ti avancé dos, tres, muchos pasos
 
   por el camino roído de miserias;
 
   por ti me hice el incansable
 
   en un mundo de cansados escombros
 
   ancestrales.
 
   Por ti lucharé una nueva patria
 
   que libre nos dé la libertad;
 
   por ti haré un nuevo canto
 
   para que canten los que nunca
 
   se atrevieron.
 
   Por ti mujer, por ti, por siempre.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 



Pablo Neruda
 
    
 
   Pablo Neruda, viajero incansable,
 
   en ti la vida no se detiene,
 
   de tu boca se desgranan metáforas
 
   y una oda es Valparaíso que despierta.
 
    
 
   Pablo Neruda, compañero, camarada
 
   desde Isla Negra hasta Temuco
 
   llora el viento tu ausencia terrestre,
 
   pero estás aquí, vivo, entre tu pueblo.
 
    
 
   Pablo Neruda, poeta proletario,
 
   desde las alturas de Machu Picchu,
 
   el inca despierta, guerrero invencible
 
   y empuña tu espada de versos de fuego.
 
    
 
   Pablo Neruda, en ti el amor es sabio,
 
   es un poema rotundo, apasionado,
 
   son las olas del mar en la piel de Matilde,
 
   es una caleta adormilada en una tarde estival.
 
    
 
   Pablo Neruda, poeta universal
 
   para ti las uvas destilan el mejor de los vinos,
 
   el trigo se hace pan para tu boca temucana
 
   y Allende te abraza donde se abrazan los gigantes.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 



Oh, Valparaíso….
 
    
 
   Oh, Valparaíso, 
 
   puerto de mis amores, 
 
   tierra de cerros y caletas;
 
   hasta ti llega la brisa marina
 
   para besarte largamente,
 
   oh, Valparaíso,
 
   mi puerto soñado.
 
    
 
   Un lucero se escapó de tu regazo
 
   para ser mi inspiración,
 
   mis ojos lo atraparon 
 
   y en mi alma se anidó.
 
    
 
   Oh, Valparaíso, Joya del Pacífico,
 
   desde la policromía de tus cerros
 
   desfilan atardeceres ávidos de mar;
 
   tú eres el  poema deseado
 
   y en medio de la noche
 
   tienes cuerpo de sirena
 
   y rostro de mujer.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 



Nunca
 
    
 
   Nunca fui el silencio ni la cabeza gacha,
 
   jamás el lacayo inútil de un pueblo olvidado,
 
   mi voz se alzó contra el tirano fraudulento,
 
   fuí marcha, poesía, pan y libertad.
 
   Nunca alabé al farsante prepotente,
 
   ni me arrodillé a cobardes mentecatos;
 
   jamás vendí mi tiempo a payasos de corbata,
 
   fui un puño levantado desafiando bestias.
 
   Nunca fui el silencio ni la cabeza gacha,
 
   Jamás el Judas que vendió a su pueblo;
 
   No fui el lomo lacerado por el látigo
 
   ni el estómago vacío vendido por un voto.
 
   Fui luchador por causas justas y lejanas,
 
   marché por pueblos tristemente polvorientos,
 
   dejé sudores abundantes refrescando tierras,
 
   viví mi vida batallando con lo incierto.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 



Mujer, enfermera, mano amiga
 
   (A mi amada compañera)
 
    
 
    
 
   Mujer, enfermera, mano amiga,
 
   por ti vive la vida cuando la muerte acecha,
 
   eres como esa lámpara imposible
 
   que en un segundo de luz intensa
 
   arranca de las tinieblas al enfermo moribundo.
 
   Mujer, enfermera, mano amiga,
 
   de tus ropas níveas fluye dulcemente la bondad,
 
   esa que arropa con aires de paciencia
 
   al paciente desolado y ahogado en el dolor,
 
   quizás a un niño que abre los ojos al amor.
 
   Mujer, enfermera, mano amiga,
 
   eres aire y presencia siempre viva,
 
   en ti hay sabiduría necesaria,
 
   eres el bálsamo que alivia las heridas.
 
   Mujer, enfermera, mano amiga,
 
   sin ti la guerra sería más cruel,
 
   la desesperanza sería infinita
 
   y en la paz faltarías tú.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 



Mujer nacida de la tierra humeda y fértil
 
    
 
   Mujer nacida de la tierra húmeda y fértil,
 
   nada en ti es sacrilegio o servilismo,
 
   en ti la palabra es el adjetivo concreto,
 
   y eres la piedra del más fino mineral.
 
    
 
   Mujer nacida de la tierra húmeda y fértil,
 
   tus piernas marcan el lugar de la batalla,
 
   tus manos son la espiga del trigo que madura,
 
   mujer, eres fusión de amor y rebeldía.
 
    
 
   Mujer nacida de la tierra húmeda y fértil,
 
   por tu vientre florecen estrellas cotidianas,
 
   esas que nacen donde el indio llora,
 
   aquellas que brillan donde sufre un niño.
 
    
 
   Mujer nacida de la tierra húmeda y fértil,
 
   en tu piel se anida la miel de las abejas,
 
   de tus labios ardientes florecen primaveras,
 
   en ti los pobres descubren la fe y la esperanza.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 



Mujer en flor
 
    
 
   ¡Qué noche llena de frenesí!
 
   El cielo azul brilla en lo alto,
 
   las estrellas parecen ojos
 
   para esa niña de mirar de asombro.
 
   Niña inocente, tierna adolescente,
 
   mujer naciente, mujer en flor, 
 
   tu canto es libre como el viento,
 
   y tus ojos vivos parecen recorrer el tiempo.
 
   Como los rayos del sol en la mañana
 
   cae la seda que adorna tu cabeza,
 
   oh, cabecita de mil ideas,
 
   las de ayer, las de hoy, las de siempre.
 
   Cuando camino y te miro de reojo,
 
   triste recuerdo tus cuitas de amor,
 
   ¿qué daga atravesó tu alma
 
   y qué ilusión te hace despertar de nuevo?
 
   Ay, si el poeta lo pudiera
 
   dibujaría por tu piel un nuevo día,
 
   sería calor para el frío de tu pena,
 
   caricia renovada bajo la luz de las estrellas.
 
   Y si en mis sueños estás tú,
 
   con tu gracia sutil,
 
   como una ola que llega y besa la playa,
 
   entonces me basta un sueño para ser feliz.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 



Mujer
 
    
 
   Mujer,  tienes estatura infinita,
 
   lágrimas como gotas de rocío,
 
   manos de pétalos de rosa
 
   y un alma que destila miel:
 
   la miel que endulza tus entrañas.
 
   Tu nombre es fantasía
 
   y tu silueta un verso
 
   que se recita bajo un cielo intenso,
 
   allí bajo un cerezo en flor
 
   cuando la tarde se abraza con el sol.
 
   Desde la tierra sube por tus pies
 
   la estirpe de tu raza
 
   y se enraíza allí donde se agitan
 
   banderas solidarias,
 
   por un instante eres el llanto
 
   de un niño abandonado
 
   y después la risa que redime penas;
 
   tu lucha es larga y siempre viva,
 
   eres guerrera con las manos como armas
 
   y eres trinchera para defender tu honor.
 
   Ante ti baja la cabeza el necio
 
   y un poeta te llena el corazón.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 



Le refuto
 
    
 
   Le refuto al silencio cómplice
 
   esta sangre de patria y camarada
 
   que tiñe de rojo oscuro
 
   esta alfombra que no se cansa
 
   de dolores.
 
   Le refuto a la estoica miseria
 
   su presuntuosa condición
 
   de itinerante de invertebrados acéfalos
 
   sin tiempo ni horizonte.
 
   Le refuto al cuadro sin colores
 
   su álgida presencia sin sentido,
 
   absurda, degradada hasta el ocaso
 
   de sus años silentes y sin brillo.
 
   Le refuto a este canto de sirenas
 
   su reprobada condición de estimulante
 
   de quimeras y absurdos plenilunios
 
   en tiempos de invierno y de borrasca.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 



La vida es...
 
    
 
   La vida es más hermosa cuando tú ríes
 
   y es una maravilla cuando me besas;
 
   la vida trasciende cuando me miras
 
   y es única cuando me amas.
 
    
 
   La vida es un sueño cuando acaricias
 
   y es pasión cuando me abrazas;
 
   la vida es un canto cuando me hablas
 
   y te propongo que me propongas.
 
    
 
   La vida es más sencilla cuando caminas
 
   y tus pies flotan como danzando;
 
   la vida se simplifica cuando despiertas
 
   y en ese instante no somos sueños.
 
    
 
   La vida es más intensa cuando la vives
 
   y es una fantasía cuando te acuestas;
 
   la vida es una fiesta desde tus manos
 
   y es un clamor que brota de tu garganta.
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Tus ojos orientales
 
    
 
   La noche brilla con la luz de tus ojos orientales
 
   y el silencio  desnuda tus más íntimos deseos:
 
   Noche y silencio esculpen tu silueta entre las sombras
 
   y una estrella baja de lo alto y se duerme en tus cabellos.
 
    
 
   Mientras la noche duerme tu sonríes y cantas,
 
   tus palabras crecen para que las oiga el viento,
 
   y entonces te levantas de la tierra atormentada
 
   mientras tus pies parecen alas sobre el tiempo.
 
    
 
   Brillan tus ojos orientales en la noche oscura
 
   y el ritmo lejano de un tambor  desvelado y parrandero
 
   enerva la sangre caribeña , roja, ardiente y desafiante,
 
   hálito de vida , hechizo de  tus carnes.
 
   


 
   
  
 



Te amo
 
    
 
   Te amo, compañera,
 
   en esta historia que escribimos,
 
   te adoro musitando un verso,
 
   te evoco, compañera mía,
 
   ahora que la distancia es un abismo.
 
   Es tu fuerza o mi fuerza, 
 
   como una sola,
 
   un grito que recorre días
 
   y montañas.
 
   Aquí te amo en la nota que me escribes
 
   con un aire humano y palaciego;
 
   en la paz que tú me brindas,
 
   en tu abrazo fraterno y solidario.
 
   Te amo en la soledad de días y de horas,
 
   en el rojo de la tarde luminosa;
 
   en el fondo de tu bolso celestino,
 
   te amo en esta hora que no estás.
 
   


 
   
  
 




 
   Si...quería sólo tus palabras
 
    
 
   Si...quería sólo tus palabras
 
   para saber que de pronto el cielo
 
   se llena de estrellas
 
   y la carne humedece
 
   y tiemblan las palabras
 
   y los brazos extrañan un abrazo
 
   que se quedó llorando solitario
 
   en una despedida de espinas
 
   en aquél verano escandinavo.
 
    
 
   Creo que tú y yo construiremos
 
   en cada mañana el día que viviremos
 
   y en la noche repasaremos los minutos
 
   del día vivido y sumaremos nuestros cuerpos
 
   y haremos énfasis en los diálogos de piel
 
   y la conquista de lo eterno.
 
    
 
   Nosotros seremos praxis renovada
 
   y tiempo de avanzada entre las horas
 
   en el momento de conjugar el amor
 
   y después de haberlo hecho carne
 
   te querré soñar como Eva
 
   en el paraíso antes del pecado original.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 



Si lloraste
 
    
 
   Si lloraste,
 
   dulces sean tus lágrimas,
 
   elixir de frescura,
 
   bálsamo de vida.
 
   Si lloraste
 
   fue porque viste tu rostro
 
   en el espejo y viste la belleza.
 
   Si lloraste
 
   fue porque te tocó
 
   la flecha del asombro.
 
   Si lloraste
 
   fue porque en un instante
 
   hiciste de las tinieblas
 
   un abanico
 
   de luces sorprendentes.
 
   Si lloraste
 
   fue porque eres sentimiento
 
   y poesía,
 
   un violín recitando
 
   un otoño de Vivaldi,
 
   el vino tinto en las huellas
 
   de un beso apasionado.
 
   Si lloraste
 
   fue porque tus ojos vieron,
 
   tus oídos oyeron,
 
   tu boca tenía las palabras
 
   precisas,
 
   tus manos palparon
 
   y sintieron.
 
   Si lloraste
 
   es porque vives,
 
   Si lloraste
 
   ¡es porque eres la belleza!
 
   


 
   
  
 



Sólo un beso
 
    
 
   Sólo un beso en tus labios
 
   tiene presencia y esencia,
 
   lo contrario es desamor
 
   o una sensación comprada
 
   sin pudor.
 
   Debo refugiarme en tu regazo
 
   y si condena fuera amarte,
 
   sería un gustoso condenado
 
   poseso de tus besos.
 
   Desde agosto, muy cerca del otoño,
 
   viajo por tu cuerpo, sol y vida,
 
   y soy un mundo en un segundo,
 
   una especie de poema ebrio
 
   resbalando por  tu piel,
 
   un hombre cargado de ternura,
 
   dejando atrás la noche escandinava,
 
   caminando contigo, pies descalzos,
 
   buscando primaveras imponentes
 
   hasta cuando irrumpa por fin abril.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 



Eva Magallanes
 
    
 
   Eva Magallanes, Eva de fuego,
 
   mujer inmensa como las olas del mar,
 
   amante más allá de los prejuicios,
 
   artista de la más fina estirpe.
 
   Eva Magallanes, Eva mujer,
 
   Eva de todos los tiempos:
 
   tú eres la palabra que se crece,
 
   la pincelada que dibuja un horizonte.
 
   Eva mujer, Eva madre, Eva amante,
 
   Eva luna, Eva de todos los tiempos,
 
   tu palabra se eleva esplendida
 
   como el vuelo del cóndor por los Andes.
 
   Eva Magallanes, Eva madre,
 
   Eva de las uvas, Eva poetisa,
 
   tú eres el verbo amar hecho fuego,
 
   y eres la carne que reclama amor.
 
   Eva, siempre Eva,  Eva de Chile,
 
   eres el beso histórico de Tita,
 
   la caricia desnuda a media noche,
 
   eres el divino instante de la risa.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 



Soñadores
 
    
 
   No te pongas a la defensiva
 
   ni me obligues a defenderme,
 
   no te asombres si no te miro
 
   y si miro no me confrontes.
 
   No vomites tu tiempo libre,
 
   tampoco creas
 
   que te sobra el tiempo.
 
   Ah, no pienses que soy un vago.
 
   Si me propones llorar en coro
 
   te confieso que desafino,
 
   si crees que soy muy fino
 
   te sugiero que lo revises.
 
   Y si coincidimos en una esquina
 
   sería genial seducir al viento,
 
   correr a donde van los locos
 
   y reventar auroras
 
   mientras llueve un poco.
 
   No te despistes en quimeras
 
   ni me despistes en la vía,
 
   no sé si eres la razón,
 
   yo no sé si salí de un sueño.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 



Te digo que si
 
    
 
   Te digo que si,
 
   que después del blanco y negro
 
   se asoma el color,
 
   que tiene una calidez caribe,
 
   un contraste africano
 
   y rostro francés.
 
   Tiene, no sé,
 
   el misterio profundo
 
   de una mirada al vacío.
 
   Te digo que si,
 
   que desde el rostro inerte
 
   se escapa una sonrisa forzada,
 
   incuestionablemente misteriosa.
 
   Te digo que si,
 
   que me confunde su rostro,
 
   que todo en él
 
   es un paso inexorable
 
   de historia.
 
   Te digo que si,
 
   que veo a París
 
   en un rostro insondable,
 
   un Sena en sus ojos
 
   y las huellas del pasado
 
   asomando en su figura.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 



Te convoco
 
    
 
   Te convoco compañera
 
   de todos los tiempos
 
   a romper con la ignominia,
 
   a dejar de lado
 
   la guerra de los ismos;
 
   te convoco compañera
 
   a no capitular,
 
   a ser verdad
 
   en este tiempo de mentiras.
 
   Mi lucha es la tuya
 
   y asumo tu lucha como mía.
 
   Te convoco  a marchar
 
   juntos con la historia,
 
   a que tú y yo
 
   seamos cerebro y corazón
 
   en el momento de la luz,
 
   que tú me necesites
 
   y yo te necesite
 
   porque sólos seremos un festín
 
   para la noche de las hienas.
 
   Te convoco compañera
 
   a caminar unidos de las manos
 
   y a creer que habrá pan
 
   para el mañana,
 
   a que nos miremos
 
   a los ojos
 
   y nos reconozcamos
 
   como especie humana.
 
   Te convoco compañera
 
   a unir tu fuerza con la mía,
 
   tu razón con mi razón,
 
   para sacudirnos el polvo
 
   de los dogmas.
 
   Te convoco compañera
 
   a decirle basta a los imperios,
 
   que tu dignidad y la mía
 
   no resisten invasiones,
 
   que juntos sembraremos
 
   las campiñas,
 
   que seremos patria nueva.
 
   Te convoco compañera
 
   a elevarnos más allá
 
   de la montañas,
 
   a pintar un nuevo sol
 
   para que cesen las tinieblas.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 



Tengo
 
    
 
   Tengo un frío de ausencia
 
   y un dolor de espinas en mis carnes
 
   tengo la tortura de la sal en mis heridas
 
   y te tengo a ti tan cerca y tan distante.
 
   Tengo un amor como un relámpago
 
   quemando mis entrañas
 
   buscándote en cada poro imaginario.
 
   Tengo tu mirada refugiada y dolorida
 
   en un rincón de mis anhelos y ternuras.
 
   Tengo para amarte un mar de lágrimas ardientes
 
   y un cielo de manos inocentes.
 
   Tengo entre mis manos flacas y olvidadas
 
   el camino transparente
 
   del que un día te perdiste.
 
   Tengo un beso que me quema,
 
   como lava que derrite los odios y rencores.
 
   Tengo un beso que consagro para ti
 
   y sólo para ti.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 



Te recuerdo
 
    
 
   Hoy te recuerdo tan distante
 
   y tan cerca de mi,
 
   te recuerdo como la flama
 
   que quema en mi pensamiento,
 
   como la carne que reclama la mía,
 
   como ese beso que enciende la llama
 
   a la hora del crepúsculo.
 
   Te recuerdo muchacha juguetona,
 
   manos blancas, pies de seda,
 
   ojos de ternura, poema a flor de piel,
 
   y te recuerdo así como eras ayer
 
   y así como te veo hoy.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 



Te quiero regalar un corazón
 
    
 
   Te quiero regalar un corazón, 
 
   libre de espinas y pesares, 
 
   un corazón que palpite libertades,
 
   bello como el brillo de un rubí.
 
    
 
   Te quiero regalar un corazón
 
   que viaje contigo por la historia,
 
   que sea testigo del paso de los años,
 
   que palpite con tu beso y con tu abrazo.
 
    
 
   Te quiero regalar un corazón.
 
   es decir, puro sentimiento;
 
   un corazón que alberga la fe
 
   de un mañana unidos para siempre.
 
    
 
   Te quiero regalar un corazón,
 
   como una montaña verde de esperanza,
 
   con un palpitar de vida nueva,
 
   un corazón hecho de carne y poesía.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 



Urge al poeta
 
    
 
   Urge al poeta pintar tu sonrisa intensa,
 
   ella es como un rayo que fulmina la rutina,
 
   de pronto todo se hace luz desde tus labios
 
   y todo existe después de que tú ríes.
 
    
 
   Urge al poeta esculpir tus grandes ojos negros,
 
   ellos tienen la magia de un color profundo,
 
   son como dos soles de un planeta inmenso,
 
   ojos que miran, luz en tu rostro y de nuevo tus ojos.
 
    
 
   Urge al poeta memorizar tu cuerpo blanco,
 
   por él se precipitan versos hambrientos;
 
   tu cuerpo es el arte de una rima perfecta
 
   y el poeta pinta, recita, se agita y sucumbe.
 
    
 
   Urge al poeta entrar en tu morada ardiente,
 
   descubrir que entre carne y versos deliciosos
 
   existe el embrujo de las palabras precisas:
 
   sustantivo que surge, adjetivo que ama.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 



Todas las mañanas del mundo
 
    
 
   Todas las mañanas del mundo
 
   me remiten a ti...
 
   frescas como las flores en primavera,
 
   grises cuando lloran su amargura
 
   brillantes sobre el cielo del amor.
 
   Todas las mañanas del mundo
 
   me remiten a ti...
 
   tus huellas por las calles de París,
 
   un poema aún no escrito en Montmartre,
 
   tu cabello como el sol ardiente
 
   durmiendo a la altura de tus hombros.
 
   Todas las mañanas del mundo
 
   me remiten a ti...
 
   la frescura de tu desnudez,
 
   el sutil momento de tu beso en Helsinki,
 
   un “te amo” después del desayuno.
 
   Todas las mañanas del mundo
 
   me remiten a ti...
 
   a tus huellas curiosas
 
   por las calles de Estocolmo,
 
   a tus cansancios matinales
 
   en la lejana Bogotá.
 
   Todas las mañanas del mundo
 
   me remiten a ti...
 
   al momento de tu risa esplendorosa,
 
   al instante ardiente de un vino tinto
 
   que resalta el fuego de tus labios.
 
   Todas las mañanas del mundo
 
   me remiten a ti...
 
   son las mañanas que tienen
 
   el brillo de tus ojos,
 
   que se parecen a la ternura de tus manos;
 
   esas mañanas cálidas o frías
 
   me recuerdan inevitablemente
 
   que eres alma y pasión para mis días.
 
    
 
    
 
    
 
   A veces
 
    
 
   A veces el silencio habla
 
   y las palabras no dicen nada;
 
   a veces nuestras manos
 
   no son tiernas
 
   y a veces la ternura se convierte
 
   en nuestras manos;
 
   a veces una sonrisa es una farsa
 
   y una lágrima el amor
 
   que se escapa por los ojos.
 
   A veces una estrella
 
   nos conduce al universo
 
   y, a veces, la luna parece un espejo
 
   reflejando nuestro tiempo.
 
   A veces la carne parece hecha de fuego
 
   y el fuego parece un jardín de tulipanes.
 
   A veces, tú y yo, somos paz y somos guerra
 
   y, a veces, somos principio y fin de una comedia.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 



Y de pronto
 
    
 
   Y, de pronto, en un minuto de largo asombro
 
   estas tú con tu carga de años frescos,
 
   tu sonrisa como un jardín de pétalos blancos
 
   borra del planeta, felizmente,  las bombas asesinas.
 
    
 
   Allí estás tú compañera sobria de ayer y de hoy
 
   llenando el silencio con tu voz de medio día;
 
   no sé porqué me asombra este minuto largo y sutil
 
   o, quizás, en este minuto, mi asombro eres tú.
 
    
 
   ¿Qué fuera, entonces, ese minuto largo y preciso
 
   si por tu cuerpo de lirio,  de pétalos muy blancos,
 
   resbalara el rocío torrencial de mis años estelares?
 
   No sé, seríamos abrazo y palabra, llama perpetua.
 
    
 
   Y, de pronto, en un minuto de largo asombro
 
   estás tú con tu paso lento desafiando lluvias;
 
   quizás eres la metáfora de un poeta que no duerme
 
   talvez eres la copa que espera por mi sangre.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 



Ven
 
   (A mi hermano Dilman, el poeta del pincel)
 
    
 
   Ven, la noche cabalga por las calles,
 
   esas calles alfombradas con nieve,
 
   el frío ahuyenta hasta las sombras,
 
   ven, aquí  estoy, sólo yo.
 
   Parece una pesadilla de noviembre,
 
   aterra este silencio que tortura,
 
   el frío polar es una bestia insensata,
 
   es como una mortaja no deseada.
 
   Ven, tú sabes el camino hasta mi,
 
   no te quedes esperando estíos,
 
   no dejes que se ahoguen las palabras,
 
   ven, empedernido cómplice de versos.
 
   La noche con su traje oscuro aterrador
 
   deja huellas de tormento en cada corazón,
 
   las calles son como fantasmas de blanco
 
   y el ulular del viento es un beso al olvido.
 
   Ven, pero ven con tus pinceles,
 
   esos que pintan el verde de tu tierra fértil,
 
   esos que hablan de tu alma soñadora,
 
   tus pinceles, rebeldes compañeros de tus días.
 
   Aquí estoy yo destilando poesía,
 
   allá tú burlando infortunios con un lienzo;
 
   tú eres un ave surcando horizontes lejanos,
 
   yo soy un árbol de olivo para tus pies cansados.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 



Vale todo
 
    
 
   Vale todo pretexto para querer,
 
   sentir el cuerpo, soñado, deseado
 
   de la persona que te ama
 
   y reconocerlo intenso, pródigo
 
   más allá de la carne ardiente
 
   en actitud de espera;
 
   Vale la pena, bella mortal,
 
   que te sientas hipnotizada
 
   por la magia de la sonrisa
 
   de quien sacó tu corazón,
 
   ayer llorando soledades,
 
   a pasear por aquéllos inmensos
 
   bosques ancestrales
 
   y que lo condujo absorto,
 
   casi que ebrio de amor,
 
   con la luz de su mirada.
 
   Dichoso él que deslizó sus manos
 
   por tu piel ternura
 
   y te dejó el recuerdo
 
   prolongado en versos.
 
   ¡Ah, tus labios
 
   me parece que son de fuego!
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 



Ay, amigo mío
 
    
 
   Ay, amigo mío, no son dardos los que envío,
 
   es la palabra necesaria aferrada a tu ventana,
 
   esa que sale desde el fondo de mi alma,
 
   palabra que alimenta, nada que te dañe.
 
    
 
   Ay, amigo mío, no mires en mi mano firme
 
   el látigo mortal que lacera sentimientos;
 
   mi mano es verdad, esa que se estrecha con tu mano,
 
   ella es pan sagrado y no la faca que te hiere.
 
    
 
   Ay, amigo mío, hermano necesario,
 
   no seré la roca implacable que te humille,
 
   o la ola que te arrastre y te ponga de rodillas;
 
   soy el  sol después de un largo y frio invierno.
 
    
 
   Ay, amigo mío, guerrero firme de todas las batallas,
 
   cada día te dedico una plegaria, esa que no oyes,
 
   es como un canto esplendoroso hecho para ti,
 
   nada más te puedo dar: soy verdad y no ilusión.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 



Amada mía:
 
    
 
   Anoche dormí contigo,
 
   me amaste y te amé;
 
   fue una entrega desaforada
 
   pintada de sensualidad
 
   y de besos que parecían fuego
 
   y mensajeros del amor...
 
   tus labios de rubí
 
   marcaban mis espacios,
 
   surcaban cada poro de mi cuerpo
 
   y mis manos dibujaban
 
   siluetas de luna llena
 
   y luego fuimos ardor intenso
 
   y después fuimos amantes
 
   dueños de la más perfecta calma.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 



Divagando
 
    
 
   En esta noche cuando tú no estás
 
   vienen de pronto los recuerdos, muchos,
 
   de un tiempo pletórico, recién pasado,
 
   miro a mi interior con ojos curiosos
 
   y descubro un inmenso lago de aguas frescas,
 
   son diáfanas, cristalinas... y, sueño, murmuro:
 
   aquí, dulzura, puedes mitigar tu sed de amor,
 
   tus deseos de cariño.
 
   Bebe pues amada mía de esta agua
 
   que siempre será limpia para ti...
 
   nada te contaminará…
 
   nada degradará tu carne siempre tierna,
 
   nadie envenenará tu alma de doncella,
 
   y, mientras tanto, te amo aunque tú no estés,
 
   te amaré por siempre cuando estés.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 



Cuando te ausentas amada mía
 
    
 
   Cuando te ausentas amada mía,
 
   es como si un tsunami aterrador
 
   me alejara, irremediablemente,
 
   del eje central de mi equilibrio.
 
    
 
   Cuando te ausentas amada mía,
 
   es como si el punto vital de mi existencia
 
   fuera un panfleto volando hacia el olvido,
 
   un despertar vacío de nuevas emociones.
 
    
 
   Cuando te ausentas amada mía,
 
   el viaje por el infinito de tus besos
 
   queda suspendido en el frío del invierno,
 
   en la curvatura borrosa del olvido.
 
    
 
   Cuando te ausentas amada mía,
 
   blasfemar es el pan de cada día,
 
   la carne hambrienta galopa desbocada
 
   por los recovecos absurdos de la angustia.
 
    
 
   Cuando te ausentas amada mía,
 
   las sombras pasean sus fantasmas,
 
   mis poemas lloran sentimientos 
 
   y mi cama parece un precipicio.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 



Compañera de todos los días
 
    
 
   Compañera de todos los días,
 
   mujer maravillosa,
 
   madre de todos los hijos,
 
   luchadora de todas las batallas.
 
   Amante camarada,
 
   tu beso me sabe a verso,
 
   tu abrazo que es siempre tierno
 
   tiene el color de la libertad.
 
    
 
   Compañera de todos los días,
 
   de caminos polvorientos,
 
   de calles citadinas,
 
   de barrios y montañas;
 
   camarada de cabello al viento,
 
   la del corazón irreductible,
 
   la del amor apasionado,
 
   la de los pies de paso firme.
 
    
 
   Compañera de todos los días,
 
   aradora de tierra fértil ,
 
   tu abrazo no es de cadenas,
 
   tus senos son dos montañas
 
   que guardan cantos de vida nueva.
 
    
 
   Compañera de todos los días,
 
   la de las manos trabajadoras,
 
   la jardinera en la primavera;
 
   compañera, pasión y fuego,
 
   cerebro, virtud y sangre,
 
   ¡eres un grito liberador!
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